
Areilza rompe su silencio

"Estamos en pleno período constituyente para establecer
las bases de una monarquía democrática"
—Se dice que usted esperaba ser
jefe de Gobierno y que en su ne-
gativa a colaborar en el nuevo
Gabinete habrían influido razo-
nes de molestia personal por no
haber sido incluido en la tema del
Consejo del Reino.

—La suposición de que en esa
actitud mía pudiera haber algo de
resentimiento o despecho sería
ofensiva, si no fuera enteramente
ridicula. Mi actuación pública
siempre se ha inspirado en el
deseo de servir a España, en mi
lealtad a la Monarquía y, desde el
20 de noviembre, en mi estricta
fidelidad a la persona del Rey.
Esas han sido y siguen siendo las
líneas inspiradoras de mi activi-
dad política.
— Entonces, si su decisión se basó
en otros motivos, motivos de fon-
do por ejemplo, parece que usted
debería dar una explicación a la
opinión pública.
— Pienso que el factor tiempo es
esencial en política. Y que
desgraciadamente en estos siete
primeros meses de Monarquía se
ha perdido un tiempo precioso,
debido a los frenos y obstáculos
con que tropezó desde un princi-
pio la operación de la reforma.
Mientras la opinión pública y los
grupos políticos y sociales del
país iban avanzando, a zancadas,
hacia la libertad, el programa re-
formista progresaba, a pulgadas,
en la misma dirección, quedando
siempre rezagado ante la reali-
dad. Aún así, lo conseguido en
esos siete^meses del Gobierno
Arias fue considerable en rela-
ción con el nivel de partida y,
además, representó un logro irre-
versible en orden al futuro.

Ahora bien; en las circunstan-
cias actuales y no hace falta que
me extienda en describirlas, la
urgencia se ha vuelto apremiante.
No hay margen razonable que
permita tomarse a estas alturas
un período de espera. Las deci-
siones han de ser tajantes y el re-
cobro de la iniciativa debe ser to-
tal. El bloqueo institucional que
ha embarrancado en sus arrecifes
el proceso de la reforma de las
leyes fundamentales no puede
resolverse con paliativos. Se ha
perdido otro-mes —el de julio— y
no se intentará reflotar el navio
hasta septiembre u octubre por lo
menos. A mi entender, ya es tarde
para ello. Estamos, de hecho, en
pleno período constituyente. No
otra cosa es el intento de reformar
una ley fundamental. Pues bien;
hay que llamar a las cosas por su
nombre y decir que vamos a pro-
poner a la nación la aprobación
de una Constitución nueva para
España. Una Constitución que
establezca en nuestro país, defi-
nitivamente, las bases de una
Monarquía democrática.

Esa operación de Estado que
representa la transición global
del franquismo a las instituciones
democráticas debe hacerse
pacíficamente y dentro de la le-
galidad. Precisamente por las
circunstancias que concurren en
la figura del Rey y en los poderes
que ejerce y encarna, así como en

la fuerte impronta de su persona-
lidad en la opinión pública, pue-
de llevarse a cabo dicha iniciativa
con rapidez y eficacia y llegarse a
la Asamblea elegida por sufragio
universal que elabore, discuta y
apruebe la nueva carta constitu-
cional. El referéndum de «arbi-
traje democrático», como lo ha
llamado con acierto don José
María Gil-Robles, ha de ser ro-
tundo y convocado en plazo in-
mediato para allanar el camino
por la vía instrumental de los de-
cretos-leyes. Eso supondría el
desbloqueo instantáneo y au-
tomático de todos los cerrojos
existentes, que se van enquistan-
do más y más cada día que per-
duran.

Al propio tiempo, atraviesa la
economía española por un perío-
do de crisis importante cuyos
efectos sociales perturban grave-
mente nuestra convivencia. Para
salir al encuentro de esa situación
es preciso ofrecer, desde ahora,
un modelo económico adecuado,
de vasta y profunda perspectiva,
cuya elaboración preparen per-
sonalidades independientes de
relieve y prestigio y de talante
democrático, procedentes de
nuestra brillante pléyade de eco-
nomistas, sociólogos y urbanis-
tas. Ese modelo nada tiene que
ver con los esquemas del
desarrollo tecnocrático de los
años sesenta, enteramente agota-
dos e inútiles para la realidad ac-
tual, pues correspondían a un Es-
tado autoritario sin libertades ni
democracia política.

—¿Y no cree usted que precisa-

mente ¡a crisis económica podría
retrasar el proceso político?

—Se ha dicho' —desde luego—
que el planteamiento económico
debe adelantarse en prioridad a
los problemas políticos y que
podría incluso aconsejar el
aplazamiento de aquéllos.
Opino de distinta manera. En-
tiendo que una vez aceptado el
modelo económico que corres-
ponde a la nueva sociedad, de-
bería ser objeto de un pacto-por
parte de todos los grupos y secto-
res democráticos del país, com-
prometiéndose a respetar sus
líneas maestras incluso más allá

• de los resultados de la primera
consulta electoral, para asegurar
la continuidad de una política
económica con resultados tangi-
bles.

Inmediata convocatoria
a la nación

—¿Qué le ha parecido el pro-
grama del Gabinete Suárez?

—La declaración programáti-
ca, cuyo lenguaje aplaudo, obliga
a convertirla en hechos y a sacar
las consecuencias. Si la soberanía
reside en la nación, hay que con-
vocarla de modo inmediato para
que elabore —soberanamente—
su código de convivencia política.
Todos los grupos democráticos
del país deben unirse en la tarea
de- traer las libertades civiles y el
sistema democrático a España.
Esa alianza debe establecerse con
fines inmediatos para ayudar a
que el tránsito final hacia la Mo-
narquía democrática se convierta

rápidamente en una realidad. Yo
he dicho alguna vez que el Rey es
el motor del cambio. Ahora quie-
ro añadir que debe pasar a la
historia como el Monarca que
devolvió la soberanía al pue-
blo y autolimitó después sus po-
deres, para convertirse en Rey
constitucional. Sería la legitima-
ción democrática plenaria de'la
Corona capaz de ingresar en la
órbita de las Monarquías de la
Europa Occidental. No hay que
tener miedo. Ningún Rey que
pacta con su pueblo corre riesgos
de naturaleza política.

—Parece que condición prime-
ra para todo ello es la amnistía.
Ahora muchos temen que ésta se
quede corta. ¿Participa usted de
esos temores?

—La amnistía, como la debati-
da cuestión del Partido Comu-
nista, son, a mi juicio, falsos
planteamientos que los inmovi-
listas tienden como trampas en el
camino, destinadas a retrasar el
proceso verdadero que es el de la
inmediata democratización de
nuestra vida pública. Pienso que
la amnistía debe ser lo más com-
pleta posible, abarcando las di-
versas vertientes jurisdiccionales
y administrativas pendientes y
liquidando todas las secuelas del
pasado. El haber transferido al
Rey la decisión última, como co-
rresponde a la esfera suprema de
la gracia, hace concebir las máxi-
mas esperanzas en el alcance ge-
neroso de la medida.

Reforma
de la estructura
del Estado

—Ha citado usted al Partido
Comunista. ¿Cuál es su opinión
respecto a ia existencia legal del
mismo?

—La legalización del-Partido
Comunista, que resulta posible»
dentro del texto aprobado perlas
Cortes, es un tema que carece, a
mi juicio, de interés, por ser algo
que inevitablemente acabará por
imponerse, como se imponen las
realidades sociales en un país li-
bre. Otra cosa es que la derecha
sepa arrebatar las banderas que
hábilmente enarbola aquél. ¿Qué
piden los manifestantes multitur
diñarlos de las barriadas y de las
ciudades a las que llegó la turbu-
lenta expansión del urbanismo
apresurado? Escuelas; aceras;
agua; transportes; educación
gratuita; hospitales... Se nos dice
que todo eso es una_ sutil manio-
bra comunista. ¡Tremendo pro-
grama subversivo! Que la pobla-
ción urbana española pida mejor
y más eficaz infraestructura so-
cial a cargo del erario público,
¿no es la prueba mejor de que el
clima general no es revoluciona-
rio, ni violento, sino democrático
y pacífico?

—Hay otros dos puntos del pro-
grama, y de la actualidad política
española, que nos gustarla co-
mentara, siquiera brevemente.
Nos referimos al problema de las
regiones y las autonomías solici-

tadas, y a la proclamada libertad
sindical.

—Es urgente no olvidarse del
carácter prioritario de los grandes
planteamientos regionales, sin
mengua de que en su día la nueva
Constitución aborde el problema
con carácter general como refor-
ma de la estructura del Estado.
En Cataluña y en el País Vasco
alguna forma de decisión política
será necesaria para evitar la
absoluta desconexión actual en-
tre la realidad que allí existe y la
utópica versión oficial. La Mo-
narquía democrática puede ofre-
cer fórmulas audaces que revier-
tan esa situación antes de la con-
vocatoria electoral.

Parecido es el ámbito sindical
al que hay que dar inmediata so-
lución de libertad, dejando para
las Cortes Constituyentes el defi-
nitivo perfil de las organizaciones
laborales del futuro.

—Como ministro de Asuntos
Exteriores saliente, ¿qué le ha
parecido la actitud de don Juan
Carlos al renunciar al privilegio
de presentación de obispos?

—Me produjo gran satisfacción
la noticia de que el Rey había en-
viado la carta al Sumo Pontífice
comunicándole el propósito de
renunciar al derecho de presen-
tación. Es otro ejemplo de limita-
ción voluntaria de poderes como
el que antes mencionaba. La ne-
gociación con la Santa Sede, que
se encuentra prácticamente ulti-
mada, puede convertirse ahora
en fecunda realidad.

Una Iglesia libre y un Estado
libre que pactan una mutua con-
cordia de intereses mirando hacia
el futuro. El Estado es un poder;
la Iglesia una fuerza espiritual.
En España esa concordia es muy
importante y necesaria. Entre
otras cosas, ha de servir para que
no haya ingerencia alguna de la
Iglesia en la política civil, ni di-
rectamente, ni a través de grupos,
Institutos o asociaciones que tra-
ten de servir equívocamente sus
propios intereses envolviéndolos
en el velo de la religión.

El Ejército pertenece
a la colectividad

—¿Cuál cree usted que ha sido
el papel del Ejército en estos me-
ses? ¿Cuál cree que puede ser?

—Las FFAA han mantenido
hasta la fecha y durante la difícil
etapa de transición una actitud
verdaderamente ejemplar, de fi-
delidad a su misión constitucio-
nal y de neutralidad estricta, ante
las opciones políticas diversas
que se van manifestando. No veo
razón alguna para que esa
posición cambie. Antes al con-
trario, pienso que no verán con
buenos ojos cualquier intento o
tentación de comprometerlas en
una dirección determinada.

La era de las intervenciones
militares en la política se ha ter-
minado en nuestra historia como
consecuencia de nuestra mayoría
de edad económica, social y cul-
tural. A una nación que es la no-



vena potencia industria] del
mundo, con 3.000 dólares por
habitante y de alto nivel de cul-
tura informativa, le corresponde
ser una democracia industrial de
masas del modelo llamado occi-
dental, pero en ningún caso
podría gobernarse por una «Mo-
narquía militar a lo Maeztu» o
por una dictadura del tipo suda-
mericano o africano. Ni por su-
puesto tampoco por un régimen
totalitario colectivista.

Las FFAA tienen el respeto
máximo de todos los grupos
políticos y sociales de la nación,
ya que son pieza indispensable
como instrumento de la indepen-
dencia nacional y de la cohesión
social. El Ejército, como la Patria,
es algo que pertenece a la colecti-
vidad. La Patria somos todos. El
Ejército, también.

—Usted siempre se ha definido
como un hombre de la derecha.
Sin embargo, podría decirse que
la derecha española, o parte de
ella, prefiere soluciones distintas
a las que usted propugna, y por eso
la crisis de Gobierno se inició con
el signo que se inició. ¿Qué opi-
nión le merece el futuro de la de-
recha española?

—El peligro está en que se trate
de jugar al gran equívoco. Aquí
hay una escuela de pensamiento
con incrustaciones de sociología
norteamericana y aventureros
conocidos, que trata de presentar
una especie de argamasa, neo-
católica, seudo-socialista, infeu-
dada a las altas esferas de la fi-
nanza multinacional, como pro-
tagonista de un determinado
cambio que correspondería de un
modo fatalista a la evolución de
nuestro país. Una especie de
«unión de las derechas» que as-
piraría en realidad a perpetuar
determinada oligarquía en los
niveles del poder político y, sobre
todo, económico. Nada seria tan
peligroso para la Monarquía co-
mo confiar en esa aparente solu-
ción. Ni siquiera los Estados
Unidos apoyarían a la hora de la
verdad lo que algunos hilos suel-
tos de la CÍA, caídos de la madeja
de Watergate, hayan propiciado
con palabras de aliento.

-Habla usted del Watergate.
El Watergate, sin embargo, es un
ejemplo de lo que la prensa y los
medios de comunicación pueden
influir en los procesos políticos.
Es evidente que periódicos y re-
vistas, en este país, juegan un pa-
pel importante en los momentos
actuales. Pero la Televisión —en
la que incluso fue censurada una
entrevista suya cuando'usted era
ministro— permanece muda...

—Es urgente, por eso, abrir la
Televisión Española a los gran-
des debates nacionales sobre los
temas que interesan visceral-
mente a la comunidad. No es so-
lamente el acceso a la pantalla de
los grupos o partidos diversos lo
que propicio, sino el plantea-
miento público de los problemas
que nos afectan como españoles.
Ésa conciencia general hecha a
través de los canales de la audio-
visión significaría un enorme pa-
so hacia adelante en el progreso
para la democracia.

-En definitiva, ¿se muestra us-
ted o no optimista respecto al fu-
turo de la Corona?

—Tengo fe absoluta en que la
Monarquía democrática tendrá
en su día el apoyo mayoritario de
la nación. Y pese a todos los pro-
blemas, soy optimista respecto a
futuro de España.


